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El dijoeves día 21 de la semana pasada, se 
selebró el homenaje a la Nasia, con todo 
el aparato y pompa que su argumento reque= 
ría, constetuy endo una manifestasión de duelo 
porque acabó como acababan antaño todas

las manifestasiones
Hartos ya  de ver que se se- 

lebr'íban homenajes en ho­
nor de todo lo desconcsido 
(e l autor desconosido, el lim­
piabotas desconosido, el fut­
bolista desconosido, el male­
ta desconosido, etc., etc.) de- 
sedimos c g a n is a r  un otro 
homenaje en honor de a lgo 
que foera conosido de todos, 
y ese algo denguno podía ser 
más que la  Nasia. Li propo- 
nimos la ideya, i ‘ aseptó lu- 
boTosa, se lo  comobicamos 
a Mineta, el coal s ‘ a lsó  de 
muscios, y  la  llansamos al 
mundo, ei coa l hu responido

unánimemente con el cariño 
y la simpatía que ostedcs han 
pogudo ver por las athesio- 
nes q u e  puertamcs publi­
cadas.

Y , como teníamos anun- 
siado, ei dijoeves de la sema­
na pasada, dfa 21. se selebró 
en noestro porge tan magno 
contesimiento.

D e primer autuvio adesen- 
tamos noestro porge, po­
n iendo lo  qu' estaba a la de­

recha a la zurda» y  viciverza, 
que li donó un aspecto en- 
cau laor d 'u n a  atracción de 
Luna Park maravillosa.

Pa evitar, por si plovía, las 
goteras, teníamos prepara­
das unas cuantas vasijas de 
todas clases y  servisios, sin 
fa ltar cl nocturna amen de 
unas e.cforitss que ponimo-s 
en la tenlada. Pa qu ‘ en elza- 
lón prinsipal hobiera más lus 
li alquilamos al vesino d ‘ al 
costado unas cuantas ara­
ñas-rinconeras tan filosas, 
que mos han aumentao las 
colgaduras d ' una manera 
qae asombra. Esto sin per- 
juisio d ‘ un filito  qu ‘ engan­
chamos d ' un cable de la 
E léctrica, qu ' en este caso 
l o é  noestro cable de salvar 
sión.

De las prinsipales taber­
nas del extrarradio lle g a ­
mos, con ánimo de no pagar­
las ni devolverlas, unas cai- 
ritas d' esas sin respaldo y  el 
asiento de cordita d ‘ esparto. 
Se hisimos frujir varios bo­
coyes de vino y otros tantos 
de licores, y  pa evitar abusos 
chafamos la cañería del ai­
gua y segamos el poso con 
grava del rio.

La contumensia, o  sea lo 
que el vulgo llama menú, foé 
servido por el acreditado 
E slora  Hotel, a cargo de Mr. 
Cható le Paeller y  se compo­
nió de los siguientes platos:

Introducsiór: Pasteles du 
sabater.

Primer p l a t o :  Consumé, 
por lo  que se presentó vasío.

Segundo ídem: Snpé a la 
grunoter.

Terser iden : T fip ó  du rep­
til a la g a r 'ó r .

Cuarto ídem: Ensalá d‘ en- 
sisamé.

Quinto Idem: O líveles fia- 
menqnes (sevilla.nes)

Sexto ídem: Vasio, pa ficar 
los  pinoles.

Séptimo ídem: Frijoles a la 
Pompadour.

Octavo ídem: Mostasa a l­
canforada 

Pan, vinos, frutas, horta- 
lisas, regalisfs, palillos pa la 
dentadura y  t a u 1 é t e s de 
abaecho.

Sigarrets de residuos de 
otros similares.

La meso formaba hq S (mo­
da noeva p‘ acabar con i 'a r ­
caica 1) y  a su vo lfan le se 
achopimos cadascuno como 
pudo, poniendo en la cabe 
sera a la Nasia qu' estaba 
arrcbataora con sn salaeco 
de pana, su castoreño a la 
cabesa y  una chambra con 
una divisa en cada musclo. 
A  su derecha se sentó .tu pri­
mera tanda de besones, y  a 
S u  izquierda la segunda tan­
da, todos con muy buena tan­
da y vestidos simbólicamen- 
ie , ya que 1' uno anaba vesti­
do ¿ 'ange lito , reprcsentaido 
el carácter dulse de su mare; 
1* o tro  anaba borracho ccm 
pletamente, emblema de la 
vaporosidad de su mamaita; 
el tersero lusía un magnifico 
tem o deluses, representando 
la sangre torera de su ma- 
maita, y  cl cuarto vestía lev i­
ta y sombrero de cepa, sfm 
bolo de ia rasa aristocrática 
de la  Nasia.

Caralam pia, n séyase la 
hija mayor, vestía de roca 
diablera, y los dosnietesitos 
de la  homenajeada los pre­
sentó su mare a I ' uno, el 
blanco, vestido de contra­
bandista, y  1* otro, el negro, 
de don Juan Tenorio  ambos 
chupando del biberón p or­
que, como noestros letores 
saben, encara no tienen más 
que unos pocos meses de 
edat.

Durante la  comida re inó la  
más franca alegría, crusán- 
dose frases que hisieron ro- 
borisarm ás de una ves a la 
Nasia, y  tirándose piñoladi- 
tas que faisierou que la  home­
najeada poguera iusir el lé x i­
co carreteril que tanto la des- 
lingue.

A  pesar de que .s' importa­
mos ia obligasión de no de­
sir dengún descurso, no hu­
bo medio d ' evitarlos, y  al 
descorchar el chcimpiiñ (oor- 
que teníamos chanipeñ) se 
desbordó 1' antusiasmo y as- 
comensaron las llenguas-a 
haser de las suyas.

sonete de Chorrisples y unos 
párrafos del discurso dé la 
Nasia.

N o  vamos a desír todas 
las animaladas que allí se 
dijeron. Solocopiarem os este

He aqui el sonete;

A  la vora  del riu, mare, 
m ‘ he deixat les espardeñes. 

¡Por la Nasia  soy cabaso 
de neteyarme los plesesi

Las corlas, piñoladas y ro -  
segonadas que se tiraron a 
Cliorrisplcs, no déjaron ver 
la  mosegada de morros que 
hiso Caralampia, al pareser 
selosa por lo  que su marido 
había dicho de sq mare.

— ¡Oh, corasón indóm ito 
de la mujer!

Se levantó la N asia  con 
un picher de v ino  en la mano 
derecha y una ampolla de 
aiguardente en la  zurda, y  
escomensó disiendo:

«Damas, damos, caballe­
ros, caballeras y  demás gen- 
tóleta que asistís a este acto 
eu mi loor, yo os anadesco  
voestra  presensla y la  gaso- 
*a con que habéis tra je iaoe l 
contenido de los p latos ser-
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— ¿y p er qué t  han aconsellat que p in te ¡a  teua dóna, a conte 
de tú

—Perque a m í m 'b a n  recbásat les pintares es  V Academia. 
IY  com  ella  es p inta asóles ■ /

vidos, pero  somos ingratos ya que 
denguno s ‘ ha recordao er estos 
momentos del hombre que si bien 
pasó a la H iítrr ia , m uño sin <]ue 
naide 1' h .».era  en vida un u cla  
cqmo ésie y al coai era más d giio 
qoe yo. ¿No caéis en quien sea? 
|Ah, condisión humana, uividadi^a 
y  pajolera!... Po.s bienj ?^quei hom­
bre se llamó... Perct el de Bét^ra» 

U a  mormullo d‘ aprobasion 
acogió estas paraulas de Ja Nasia, 
la  poa l continuó: _

«Y p  propongo pócs, pn‘ en me 
moría d* gran, hcmbré, se
guarde un minuto de sil m sio».

Todos callarqn; aitt )io se .sentia 
más ,qOe las castañolc>daG de los 
betones de'Caralam pia al chupkr 
el brfeerón 

Todos aplaudieron la  oportur.i- 
dat de la  N is ia , la coa! contitmó: 

— Y o  agr^desco esas moesfrhs 
de Sünphtias, y pa que vcviii? que 
s o y d ig i id e  v o -o fro "  y  d‘ esros 
amados compañeros dei poigae, 
mirat lo  que hago. ,V.aya a VT-eltra 
salutl . ‘

Y  em piwidáo laá' c Ise*. dejó 
caer en su boca de riego  el chorro

vo ló  por el aíre; y coando ya no 
quedaba nada en la taula, ii tiraron 
los sapctos y finalmente las cairas, 
hasiendo un horrible montOK de 
cosas, bi-jo de las coales quedó 
sepultada la Nasia. por fortuna 
ilesa, pos tkne una piel más dura 
que la del hipopótamo, pero con 
una borrachera tal que la tuvimos 
que fic.-',r ei: el catre d‘ hasda que 
:i pasara, que foé  de a lli a tres 
dí.is.

Pero  n o  creyan ostedes que 
aqui acabó la cosa. Les besone* 
que vieron maltretada a su meiuá, 
salieron en su defensa y devi Ivie- 
ro.n a los  apresor^s los proyectiles 
que estos arrojaron, y  el arre jo  
de los proyeciiies, y e l arrojo  de ' 
los b-sones, p rovocó  un arrofa - 
miento qu ' el porche quedó con- 
vc ítído  a los pocos momentos 
cpmo quedaron, según coenta Ccr- 
v.aT!fi's, Don Quijote y  Sancho 
P nza después de la  batalla de 
Jos ejársitos, grasias al bálsamo 
de Fierabrás.

somos tan mal pagaores, y  ade­
más de eso hemos vendido a un 
draprro los bocoyes y las cairas 
mentadas al prinsipio d‘ esta rese­
ña, resulta que las diehas pesetas 
se han convertido en 2 000.

Desde hoy, pues, disponemos 
de cuatroslentos candongos. Si 
sopiéramos qoe esto s ‘ había de 
repetir, se hasiamos un homenaje 
por barba, y a l cabo de la corre- 
guda ¡ricos, no marral

En el número prójimo publica­
remos las adhesiones resebidas.

X  X X X

DE PAELLA
(Recorden la  paella  del número 

pasat? Pues encara queden uus 
granets d ' arrós que deglutir.

Aném allá:

«So lteras con defectos morales, 
¿deseáis casaros honradamente?»

¿Cóm será eixos detectes?
A  lo  m ilior diuet que son mo­

ráis y resulten físics.

«Caballero sentimientos; posi­
ción, pequeño préstamo líbreme 
tirano. San Jeiónimo, 15, conti­
nental. Lucia».

Bueno, llechint asó se mos han 
saltat Ies llágrimes.

«Caballero discreto desea ayu­
da. protección desinteresada de 
señora, señorita. D irig irse 
Preciados, 7 ; continental. Jesús 
D iez».

Es veu qu ' este no fila  prim.

E lla  {Después de! bes). —  iCóm  
t‘ bas a tre v ió  M on p a re  cburá 
m atar a l p rim er qu ' em besara 

BU. - ¿ Y  e l  m até)

O jalá el gos me tornara 
que tú sóls scarisiar, 
perque te Uepa la cara 
y sempre te pot besar.

E. RO CA

del vi.io  d «l j.irro y el.chofro de ' 
! '  aiquirdeute de la  biteH'á, ha- 
sie id o  un g/o g/o tan sonoro que 
Pir.-si-; ;ia trull tragindo  el licor.

A ¡ :  :¡o antusiasmó tan 'o  a! 
••lu .ito-io  q.ie i lh c lo ic a  de la Na- 
Mu foeron a parar todos Ipspro- 
ye '::iles qug hobUron a mano: pla­
tos, vastvi, oo le lla », saleros, todo

Xsi quedamos todos, y  así re 
despertamos todos ai día siguien-, 
te -p os  en medio de ia  batalla, o 
rendidos por e la, y  por las v a p c - ' 
res'de vico , rodamos tcdos por el 
soe lo  quedando dorm idos como 
serdos, convertino el porge en 
una porquera.

Coar.do despcrtfeiog, «c  foim os 
cada coal a fi;armo.s*éti bugada.

Coando a la  Nasia li pase del 
todo ia  borrechera, contestará con 
un escrito a todos ios que se han 
adherido a su homenaje.

Y  ahora cuatro rallas pa acabar. 
Votiam os ga -farmos en este ho- 

me'-aje las 1 234 15 pesetas que 
hdbiliamos. Pero  como quiera que

i /-. « "  f -  a  , b  •

'  — Pero. bome. iper qué va vosté vestit tan kp '.antiga - 
- M a m u lle } té la  culpa.

.; r . - p e r q u é ?  ‘
F érq ife  m ba  d ií.gtí^ mentres y o  vista a ixiaa , a o  ix irá  may 

, en_^bmpania.ipci¿a,-' '
• i * ’ 1,.: j ..ii.

«Señorita  form al desea cono­
cer señorita, señora formal tenga 
automóvil hacer excursiones jun- 
tas, gastos medias de excursión. 
Elena, Agencia Reyes, Sol, 6.»

'  ¡Y  vixca la  formalítatl

«C aba llo  propio para labrador, 
carruaje de lujo o silla, se vende. 
Razón».

Un caball que servix pera tot, 
vacha.

«Joven distinguido, treinta años, 
independiente, reservado, desea 
amistad y  protegería 75 pesetas 
mensuale.s señorita o  viuda agra­
dable análogas circunstancias y  
edad. M ario, Arenal, 9, conti­
nental».

Pos si e ll protechix a ella  en 75 
beates men.suals, y  per análoga  
circunstancia, ella  'el protech ix a 
e ll en ^u a l cantitat,,. ¡patal

X  X X  X

Cansóns de I* horta
La paraula qu‘ em donares 

al cantó de la barraca, 
per si arrere t ‘ entornares 
tinc, per testimoni, al aca.

Cuant plogué y habla fanc 
añares a cullir frutes, 
y  a! zdsarte '1 vestit blanc 
te veren  Ies calses hfutes.

De tú, he conscgult el sí, 
consentimcnt de ta mare, 
pero me fa pór a mi... 
el gayato de ton  pare.

X  X  X  X

Allipebre semanal
—Tirrm ín . Tirrrrrin .....

— Buenas.
— Buenas.
— ¿Coyet^f
•• ¿Dimotiio?

Soy.
~  Soy.
- P a e s  ves y  que fe mate ü 

tato.
— ¡Uy, que remonin eresl 

■ -M ir a , qaien poede lo  gaste.
— Pos ves amb tiento, que poe­

des gaslpr bos.
- -Y  tú sarretón. P ero  deixémo- 

nos de floricultura y  jarremos.
, — Jarremos.

He escribido una poesía uni­
versal.

•-/Nada más?
—N i nada i^ n c ó .
—Si que m ' alegrarla cono- 

s?rla_
— Por allá va;

500 tus dientes nacarinos.
— Bien, sigue.
— Y a  está.
—¿Eso es todo?
—¿Te párese poco?
— ¿Pos no dises que es univer­

sal?
— Y  lo  es. ¿Qué quiere desír 

uniform e? U;>a forma, -Qué unila­
te ra l' Uii lado. ¿Qué unigénito) 
U n  hijo. Po.s ¿qué qu en a  desir 
universa l) Un verso. Y  eso es: Son  
tus dientes nacarinos. Ya  está: 
poesía universal.

- A y , que rebruto te ha parido 
til mümá!

— Pos ch é , la s  paraulas r o  
mienler:, so lo  que tú eres un sal­
vaje. V-'-mos a ver otra cosa. ¿Qué 
quiere dcsir equ ilá tero!

Lados Iguales.
— 'Y  equidistantes!
—Distansias iguales.
— :Y  equivalente!
—Vnlieirtcs iguales.
— Y  equipajes:
— ¡Pajes igualesi

i • 'ift ''fí

B L  A R T  

Les carnes... y  les cansóns.

La m u lie r—H e convidaf a l p a l­
co  a Irene y  a l seu nov io . ¿Te sap 
m al!

E l  m a r it— N o ¡ y o  soc dicbós 
cuan ve ig  ¡a fe lis íta t deis atres.

-B u e n o , entrarás d‘ a c to r có­
m ic en ¡a compañía pero  bas de 
ser m o lt form al, ¡eb !

—¿Y equivocacioaes!
— ¡Bocas igualesi
—¿Y equitasíones!
— Quites iguales!
—¿Tú ves, so  mamarracho, como 

eso de universal está bien ap li­
cado:

-  Perdón, Coyete, jEres grande!
— Y  que no fe s ' o lvide. Y o  la

gramática la masteso m eior aue 
Castelar Chico.

— iChicol
— Si, chico. P o r ejemplo: topa­

cio, jqué es?
—Una flor.
— ¡Burro! Topasio es un (oro  que 

topa  mucho. ¿Qué es una tu r­
quesa!

-Otra flor.
— ¡Animall Turquesa  es lo  per­

teneciente a las turcas-, por ejem- 
lo, el ron. ¿Qué es una rosa!

- ¡Una chavalat ,
— [Salvajel ¡Eso, es una flor! 

¿Ves como estás mee?
— Me rin doa  tu inmensa sabidu­

ría.
— Me rindo, (e  hago los honores 

y  me retiro por el fo ro .
— ¡Adio-s, esclavo!
— ¡Adiós... avestrúsl

—Tirrrrrin , tíriTrin,

X  X  X  X

iQué hermosal
A l boa amic, el eecritor fea- 

tiu A . Laozu ela  A lva ro .

En direcsió cap a mí 
la  viu vindre; s' acostá; 
se pará un poc; roe m iré; 
y  entusiasmat la  mirí.

¡Qué bonica y  sens rival 
era s‘ arrogant figara l 
E l bell A rt de 1' Escultura 
B O  ha modelat cosa-igual.
¡Me mirá d ' una manera!... 
mes, ya dic, fonun  moment, 
perqué al iastanf, com el vent, 
de mi s‘ ausenté flauchera.
Torná al puesto d ' aon vingné; 
alli aon ella aná yo  aní; 
me mirá. yo  la mirí;
¿perqué ‘ ra miraba... per qué? 
Después entre chent que pasa 
se pergué y diguí; ¡Qué hermosal 
Caballers, ¡Vacha una gosa 
de casar de pura rasal

Ch. B. A rgen t M orales

I I

E l m arit. —Pero , ¿cóm aaem a 
m enchar pastisets de fru ta  en sal­
sa de seba- 

La m u lie r  — Bs que bo be fe t 
gaiantm e p e r un l l ib ie  de cuiaa y  
n o m ' ha donat coate que chiraba  
dos M ie s  de co lp  .
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—¡ j t i  boa fina l, la  novela !
-  S í;  en V ú ltim  cap ita l la  p ro ­

tagonista se casa en an m illon a ri 
qae está so rt segó y  mut.

C U E N T O S
Per ahí no pase

Rafelo tesi® uraamant. Era, éll, 
chove y íes  de particular tenia asó.

Vívíen chunts, fent vida marital.
Cada nit qn ' ella anaba tart a 

casa desfense en escases, éll la 
deixaba paríar y la oía com qui 
ou ploure. ,Masa y  tot que sabía 
que ia seua aman, li la  frechia en 
un atre!

Pero  e.ste atre era Enrique, una 
espesie de Lnnd'ú que tenia at - 
morisaC a Rafelo y per aixó ma- 
teixa no li día res... Y  callaba...

Un di i Rosaura, 1‘ amant deR a- 
fe io  y d‘ Enrique, tardaba més que 
may. Tovaren íes deu, les onse, y 
Rosaura no pareixia.

R.íf?lo es pdsechaba nerviós per 
la sala.

Tocaren les dotse... \y ni picá!
Rafelo no pegué mé.s. Y  desidit a 

acabar en aquella situasió ta i 
violenta, s- cu aná a casa d ‘ En 
rique.

Ya  ham dit qu ' Enrique era una 
cspesie de Landtú, y  com Landrú 
patla d'f la mateixa ferositat y mals 
Instints. 'Enrique, c u a n t estaba 
' cansat d‘ una víctima, la cremaba 
y  después la fea desapareixer.

En el presís moment en que Ra- 
fe lo  entraba en casa d Enrique, 
éste tiraba e ‘s trosos de Rosaura 
al foc, frcgai'lffc les mans en gran 
satisiacsió.

E irique, al vore a Rafelo es cre­
gué perdut.

R tfeio no ‘ s pogué coníindre y 
iiidignai va.esclamar:

.- .H im í Que me le frechires, 
pase; pero que me la rostixques... 
jPer 'ühi ,:0  p';set

Desj'-ié:. d‘ c.sía frase, va co- 
men.-:ar e! drama.

en les senes correrles ho envía al 
Hospital.

]Té un cór molt teodrel 
Pera que vostés se faren cárrec 

dirém que la última vegá que ixqué 
a casar va enviar a 1' Hospital un 
guardabosc, uu carreter, dos com­
pañs de casería y un Ileñater.

]Té un cór molt lendrel

X  X X X

La señora .—{Té vosté a lgo pera  
les canes?

E l qaim ic. — Tots els meas res­
petes, señora.

— ¡Tánt rae s ‘ indoaal Y a  que no 
puc ficarme moncha, qne me f i­
quen lo  que vullguen.

L‘ experiensia
A l arribar a l hostal y  trobar de 

menos a Felisa, presiosa chicota 
més alegre que una festa de ca­
rrer, y en més pardalets en ei cap 
qu‘ e is ábres de ¡a plasa d‘ Em ilio 
Castelar, abans de la poda, va ig  
preguntar per ella a 1‘ hostalera, 
qu' em contesta:

¿La felisa? Fa prop de dos mc­
sos que no está en casa. Va tindre 
carta del seu novio , tn  1a cual, 
per lo  qu' es vea, li dfa que la es­
peraba en el poblé. Tan seriamcnt 
se pr> i'gné la cosa, que deseguida 
S 'a rre g lé  el fardet, cobrá y  a la 
nit, €11 compañía d ' uns carrcters 
que cap allá anaben, marchá, per 
lo que pareixia, molt contenta.

— iQué bo es parlar per cxpe- 
riensia i—va ig  pensar yo.

La excusa
£1 señor Rufat va fa ltar á la ofi- 

sina. A  1‘  endemá, cuant es pre­
senté, el prinsipal li va dir:

¿Que estigué m al aír, señor 
Rufatí-

— Es que la  dóna va tindre un 
part...

¡Ahí A ixó  es comprén.
A l  cap d ' una semana el señor 

Rufat va tornar á fa lta r .
•~¿Y a ixó, señor Rufat?
— Es que a ir ¡a dóna va  tindre 

un part.
— ¡lln a tre?  'La  seua dóna pa- 

r ix  una vegá cada remanal
. N o, señor. Es que cs coma­

drona, ¿sap? y tinc que tindre con­
fe deis chiquets...

Tánt me fa En casa el dentiste
Una chove y hermosa chicota, 

f i l ia  de distinguida y  rica familia, 
s'.enamorá Jocanient d 'u n  chove, 
que, ademé.s dc .‘.er Ileig com un 
sac de guaro, no tenia misi ni be- 
nefí-i.

D'i r?.s servíen Ies amonesta- 
sións y  atverteosies deis seus pa ­
res, pues ellfi f>.tíiba més euamorá 
cad • di •. Pe® . tant arribaren a fer 
mofa I. fam iiii. .^migues y  atra 
ch f’ ri, que <ie '.-.i d. ixar ;rs rfla - 
sions, 1; co .I'IÍjÍó  de tau'carse 
en uu c o n v . 'a e s i s i ó  que tots en 
a b 'o ii i !  rebuchrtrfri.

Aborrida  pirque no conseguía 
una cosa ’ .i ó trv , acaba per desde- 
ñaro tot; y  cuart li proposaben 
a !go co iivc: ient, ella, resigni-da- 
ment, cxdam.'ibü: -

En casa d  dentiste entra una 
señora acompr-ñá d* una chiqueta 
d ' uns cators.. cñs.

— Córre, que vine a que arran­
que un quixal. Portém molta pre­
sa. N o  ca; anestesia... ¡S ' entre- 
findríem masa!

— ¡Caram! (S i qne es ser valen- 
tal Vccham eixe qu ixa l..- 

Y  enton.ses la señora diu:
-T ú .  chiquetal (O b rila  boca!

Un bon home
Don Torcuaio es un bon borne. 
Com está fan ric, y  té molta afi- 

sió a 1(1 casera, tot lo  que mata

DE PERO L
Ya fa temps que no s ‘ ham flcat 

en elsamericáns delsEstats Uaits.
Aném a fero ara:
*En Camden (Californ ia  del Sur, 

Sstado.s Unidos) acaba de cele­
brarse secretamente un matrimo­
nio, que será, muy comentado en 
atención a las cláusulas secretas 
de las capitulaciones matrimonia­
les, cuyas obligaciones es de espe­
rar qne cumplan tos esposos: él, 
p ilo to  civil, y  clin, profesora de 
baile.»

Asi fenfm qu‘ c l matrimoni s 'ha  
selcbrat en secret.,. ¡y  tots ho 
sabem]

A ném avorclcscláusu les, també 
secretes:

* - M i  mujer irá  donde quiera, 
hará lo  que le parezca y seguirá v i­
viendo en casa de su madre. N o  le 
haré preguntas. Y  asi tratare de 
ev ita r lo s  disgustos, que no deja 
de haber ruando do.s personas se 
ven demasiado a menudo.

Por su nartc, la  recién casada ha 
garantízads a sn mari<lo la misma 
libertad.

Pero  agrega:
— Sin embargo, le vigilaré de cer­

ca, porque en Camden hay muchas 
muchachas bonitas.»

¡Que sempre ha de ser la dóna 
la  dcsconfiál... ¿Cóm pensará ella, 
cuan aixina pensa d ‘ e ll!

X  X  X  X

Cachochaes
Cuan y o  era fulboliste acó.',tu­

rnaba 3 oferir els meus go>ls a les 
meues simpáliques y volgudes 
amigues, a qut en esta ilusió ¡es 
carrechaba cap al camp pera que 
admiraren les proeses que yo  rea- 
llsaba en el baló.

Un día 'm ' acompañaren les 
meues amigues Pepica y  Leonor; 
tanta satisfacsió sentía yo d ‘ aixó 
que, desp-jés de coloc?rles en un 
palco, em vaig despedir d ' ellcs 
dienílos:

- V o s  vaig a brindar un gol a 
cada una. ■

•~Y en efcctc; comensá el partit 
y  el bando contrari mos dominaba 
de tal manera que no mos deixa- 
ba pasar un baló. En cartibí ells 
mos feen els tantos en prodicho.sa 
rapidés. E l partit anaba acabant 
y  yo anaba sufrint e l bochorno de 
no podef cumplir la meua paraula. 
Había oferit dos gols y  ni sixque- 
ra en podía  marcar uno.

Y  en U l a lart de f'C u lO ts . aga- 
fí la pilota entre els peus y chano, 
chano avansi c :p  a la portería, 
contraria, dispar! un chut magno 
y  la meta contraria fon  batuda per 
el meu peu. ¡Una cosa granl... ¡E l 
únic, pero el m illorl S in  em bargo 
e l partit acabá en 5 a I  contra 
nosatros.

‘

-Y o  p re íe r ix  una dóna parlaora a ana dóna que calle. 
-P e ro  ¿oi biá a lguna, que calle?

Y  entonses comensá la meua 
pieocupastó. Y o  va ig  o ferir dos 
goa ls y  so is  ne marquí uno. ¿Pera 
quí serla? ¿Pera Leonor? ¿Pera Pe- 
pica?

Y  mentres me vestía en la case­
ta anaba pensant: «¿A quina de 
Ies dos li ‘ 1 oferixc?

Les felisitasións que va ig  resibir 
de la directiva dcl club, per cl tan­
to únic que mareé el meu equipo, 
me tragué de ductes. Sí; aquell go l 
que yo  marquí no era el go l de 
Pepica. ¡Era el go l del-eonorV...

C AC H O C H ES

X  X  X  X

Ensalá do totes 
herhes

— ¿Veus? En cambi un húngaro 
que viu enfront de ma casa, aga­
rra tots els dies cada lam parilla  y 
turca que trau foc; y  cuant está 
més begut se Ii escapa una mona 
amaestrá que té, no podent alean- 
sar may en 'eiía. La sort que te es 
qu* els veíns It i '  agafen, dientli:

— (Vosté may agarra la  mona!

— ¿A qai li agrá més la seba? 
— A l cabut j' contradictor, per­

qae sempre voi la  seva {seua dicm 
nosatros).

— E l treball es ia virtut prinsipal 
de la  persona. ¿Y per que per a l­
gúns ev reprochírt y detestat?

-P e rq u é  han oit dir: «Pobre, té 
molts tr/balls. Treballa masa de 
cap. Ha agarrat uu treball. Ea 
prous trebails pot arribar,- y  del 
treball cap burro e„ fa  gros.

— ¿Cóm se li diría aun barber 
que per la cesa més insignificant 
s‘ encolera per la  ira y t ‘ amenasa 
en 1a navaixa?

— (D em am ' ^sfaitarás!...

— ¿Cóm se li diría a un almase- 
niste d ' hous que ha fet gran oroví- 
sió de ídem?

— Que (é molts hous.

— ¿Qué se li diría a uña chica 
aselUsta?

— Que té molts pardalets.

— El inventor de la granera era 
un gran sabi. ¿Com se li diría?

~ Sí, gran-era.

- Y  si el temps huí «PUS n-’ bols
per así, demá nubols per a llá ,/de
qué el calificarás? ,

-  De que sempre está per fer 
bromes.

-¿ E n q u e s 'a jp m h k  una parte­
ra a u que fe restreñiment en cis 
que encaixen’

— En que aprefen fort.

— ¿En que s'ascrabta un cansa- 
lacr gros  ais seu» grrrins?

— En que té cansalá

—;Cuánt€S clases de ulls hiá?
— D » moltes.
—¿Quín»s son?
— L ' u ll-a l, 1* nU-de p o l! ,\ 'u l¡ -  

de co l,V  u ll-era , y, 1 u jl-m oreno.

— Siguent el gall raa.eculí. ¿La ga ­
llina qu‘ es?

-R é.s.
;C6m rés? a vore, es femení, 

es neutro, es ambii;ñ es epise- 
nf, es...

— Qall-i-ná.

- - ¡Per qué ñor so ’ i ' donar sem­
pre carabasa ais m¿b; studiants?

— Perque mos c iiei-an del 
reine vegeta!, d ‘ es Col apis pasem 
a carabasa .'cnse e: ¿ may en 
la metamórfosis.

Peres de ía Pera

— H u í  no  vas a escola. H u i has —(H au  vist, tan rad ica l que era 
tingu t dos cbermanetes; l i  bo va ig  Chim o! Pues va a terse conser-
a escriu re a l m estre. raor.

—D ig a li qne no més es una, y  —¿ P e rq u é !
— Y  volgueres qué ¡o rea  més guarde !• a tra p a  la semana qne —Perque b u i ha pagat e l seu

cartes pera  r ia re t m illo r , (no? ve. café asóles.

--  ¿De quú te rias, tú !
— D e  les fa ldes de les chiques.

- Serém  tretse a la taula.
-  Vols qae ¡i diga a ma m are que v íoga ! 
-No\ \preferixc que stgám tretse!

Ayuntamiento de Madrid
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C O N S U L T O R l  C H A L E R O

¿Qué desicha vosté saber?
Mí td tiaa  es tá  fiecba un‘ ascua 

porque pienso y oo m‘ explico 
po r qué a la m ona de Pascua 
DO le llam a oadie mico.

/'
— ¿Seot vosté m o lí la  m ort de sa 

m n llt r l
— M oltisim . A ir  va ig  comprar 

siac vaques que, de v iu re  eUa 
s ‘ bagaera encarregat de ordeñar­
les.

Kachoches

¿P e r  qué no i i  donen una poca
g ra s ia  de La Chala a... (a s í
•t nom d’ un sem anarf.)

« *
M anuel López Bravo.

ten en díes dc correguda íanta cíase 
distinta d ‘ animals, pera poder dis­
tinguir entre tots a quín es al que 
s ‘ ha dc matar.

1 ' ^  ;î

N o  hay rasón pa que s ' asombre, 
pos ya sabe qu‘ en eí món 
hay quien con el tipo d‘ hombre 
es un tío  y alirón.

Mire TOíté, no Cs perque no mos 
en sobra, modestia apart, s ieo  per­
que volem qu* els nostres lectors 
vachen ben servits y tot ho guar 
dém pa ells.

¿P e r  qué li diuen a Rusafa ia 
ie rra  del gancho?

Por el tele y por la radio
Serv is io  espesial y  antiespasmó- 

dico de LA  CHALA)

F . Antón Caralampio

¿ P e r  qué el nano del c a rre r  
del Llop te tan gran nomená?

José M .‘  Beneyto (Cabañal)

S i esto no le desesp era 
contésteme, so chungón;
¿p o r qué a las pollitas «perav 
se  les llam a ahora <janiói\»7

Cñchoches.

— \Vint k ilos  mésl Está v is t que 
la  vida deis pebres es m o lt sana.

Trenca tótínes

L A  C U E S T IO N  ESCOLAR

Perque les chiques de lo que fon 
poblat y hui es popular barrio de 
eixe nom, tenien (y  tenen) nn gan­
cho pa ets homens que ¡ayl engan- 
chat me vera yo  en ell per tota la 
vida.

Per que es óníc en la seua espe­
sie. ¡Pero únic en e l moni

A  pregusta tan sincera 
contesto sin dilaciones; 
porque m ejor que una pera 
es estar entre jamones.

¿P e r  qué els paqueis de a deu 
se  diuen m ataquinios?

¿H a  habut algún home més 
forsut que S a n só n ?

V oy a endilgarles estos partes 
quilográficos endempoés d ' haber­
me hecho yo seto mícheta por bar-v 
ba de los que habían en la fabem a, 
pos y? que no me pagan al m arco 
pasemos la triste vida lo  más asca- 

, damente posible.
La coestión es co la r, ;no lis pá­

rese?

¿Saben  vostés s i  hiá algú que 
dorga s in se  tan car els u lls?

Sa lvador E scarti 
(A lchem esí)

La S irena  de Benicarló

Kakau

Sí, señor; els que s ‘ en anaren al 
atre barrio en els ulls oberts, que 
dormen aixina el sueño eterno

A L  PO LO

Por aquí s ' hamos enterao de 
qu ‘ en Valensia se van vcnicndo 
por las calles un noevo refresco 
que lo  pregonan disiendo: « ¡A l r i­
co Po lo  helaol»

Y a  ven; todo son catástrofes por 
ir al Polo, y  los cfaés lo  venden por 
las caites.

¡Som os grandes!

¿ P e r  qué li han de d ir  al meu 
am ic Visent «Medisina* sent 
aixina qu‘ e li no ha segut 
m ay farm aséutic, sino tan­
dero profesional?

B. R . L

Kakau

ASU N TO S Q U E T R A E R A N C O L A

En los scntros diplomáticos se 
están hasiendo estos días grandes 

.comentarios aserca d ‘ unos asun­
tos que traerán cola.

Párese que se refieren a lo s  ca- 
chcrulos de Pascua.

Ya  Ies tendré al corriente.

Fon perque un día, parlant en 
castellá, digué qu ' es va pegar ell 
mateix una puñá y ho explica dient: 
*M e  d í asina...» A lió  choca molt 
ais que 1‘ oiren, y  comensaren a 
dirli: (Che, me di asina» hasta que, 
p ern o  fero masa liare, quedá en 
medisina.

Tot aquel! que comensa en algo, 
industria, arl, comers. síensia, etc., 
li diuen qu' es quinto  encara. En 
cambi, al que ya está algún temps 
eixersint una profesió cnansevol, 
se li dona cl nom de veterano-, ni 
més ni manco que lo  que pasa en 
e! cuartel, entre els soldats. Y  ccm 
el qu* escomensá a fumar també es 
un quinto, y en la edad en que ú 
éscomensa es cuan se disponen de 
poques moaises, lo corrent y  ordi- 
nari es comprarse eixos paquets 
baratos, y , com son del més roin 
tabaco de I'A rren dataria , d* ahí 
prevé el nom cual oriche vosté 
vo lia  saber.

F . Antón Caralam pio

Si, señor, Cagancho. ¡D ispón a 
tot hora dc la forsa  de la guardia 
sivill

1
1 2 

1 2  3 '  
1 2  3 4 

1 2 3 4 5 
2 3 4 5 
2 3 5 

2 5 
2

La base d' este rombo es un n o i»  
dedóna.

¿A  qui fon el p rim e r que lí 
digueren «pillo»?

S. Escarti. (A lcbem esi).

Peres de la  Pera

s

A  Jonás, que deixá que sel tra­
gara una ballena pa no pagar el 
pasaport del barco.

Solusió al pasat.

¿ P e r  qué el bou porta cuer­
n os?

Eixa rubia valensiana que yo 
«Jamaba», ¿to rn ará a im po r- 
tunarm e m és en ma vida?

,E . R . L .

A L F R E D O  
A D O L F O  

R A F E L  
L O L A  

F  £  L 
R E 

A

Joaquín Segura  
Elche

Perque com en la plasa se chan-

Si vosté fa  que arribe ais oits d ‘ 
e lla q u ' está més pobre que una 
rata, acabará per no recordarsen
de que vosté existix en el mon. C a n S Ó H S  C h a l e r S »

Huyendo de una acequia  
cayó en el r ío , José.
Pa q te  feu « ¡x a  faena, 
pera no acabar en bé?

Ka^au

CO R RID A SU SPE N D ID A

A  consecoensia de haber sido 
detenido en la m ayor furia dc su 
carrera, ha suspendido la corrida 
que habia pegado el randa Paulo 
Piula Pouti, después d‘ ancoen- 
trarse un rellonche en cl boh illo  
isquierdo d* un chaleco dc fantasía.

Kakau

F U G A

S 'h a  fugado de la casa de su 
amo, ampoertándose el co llar y la 
chapa, una go rila  rasa lu(ú, pelo 
ondulado y  rabo a lo  garsón.

Párese que la  causa de la  fuga' 
ba segudo la perrera, pos a última 
hora se dise que la perrita no por­
taba; bos.

' 3

S
3

C Q

Kakau
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Este número ha se- ^  
gut revisat per ia 
previa sensura gu- ^  

bernativa
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M uriendo de sed estaba 
Joaquin e l del ven torriso. 
Y o  li vaig dir; si v o k  beure 
menchat un panquemao.

N o  bebas más d' ese vino  
que te  poedes marear.
Siguent 1- únic que m ‘ agrada, 
¿me 1' había de privar?

* 3

• O
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Creyéndome estar en casa 
soñé en e l cam po una vez. 
Més vegaes hu he fet yo 
y he cíilfet y  no he d ifres.

Sa lvador E s ca rt i 
(A lchemesí)

X  X  X  X

Cansóns en rabo

PS

D icen  que no tengo sal 
y  tengo un sa lero lleno.
Pa postres tinc una sogra 
qu ' és més mala qu' el veneno.

.<4 la  o r illa  de la m ar 
no me venga', coa canciones, 
porque bay tántos tiburones 
que te van a mosegar.

3 *

3 v

Rafael López  

X  X  X  X
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